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RESUMEN 
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La Responsabilidad Ambiental Universitaria, concepto en proceso de construcción a nivel mundial , es el centro 
de interés de este artículo en el que se exploran los alcances de la misma, beneficios no considerados usualmente y 
fortalezas a destacar. Incluye además la experiencia desde la UNPHU, primera universidad privada de Santo Domingo, 
en República Dominicana, verificándose beneficios como el fortalecimiento de la imagen institucional, las bondades de 
un voluntariado estudiantil robusto y la alta valoración que los voluntarios de su programa ambiental tienen que este 
ejercicio aporta a su formación profesional. Al final se comparten algunas reflexiones que pueden servir para realizar 
investigaciones más profundas en áreas específicas del tema. 

Palabras clave: educación, medioambiente, responsabilidad ambiental univers itaria, responsabilidad social, 
universidad, UNPHU. 

ABSTRACT 

The University Environmental Responsibility, a concept in the process of consh·uction worldwide, is the center of 
interest ofthis article in which its scope is explored, having in mind benefits not usually considered and strengths to be 
highlighted. It also includes the experience from UNPHU, the füst private university in Santo Domingo, Dominican 
Republic, verifying advantages such as the sh·engthening of the institutional image, the benefits of a robust student 
volunteering and the high assessment that the volunteers of its environmental program have on how this exercise 
contributes to their professional training. In the end, sorne reftections are shared that can be used to carry out more in­
depth investigations in specific areas of the topic. 

Keywords: education, environment, social responsibility, university environmental responsibilities, 
university, UNPHU . 
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Introducción 

La Responsabilidad Ambiental Universita­
ria (RAU), deviene del concepto de Respon­
sabilidad Social aplicado a las universidades 
y enfocado en el aspecto ambiental, tocando 
cada uno de los ejes de la universidad. Pudie­
se considerarse que la RAU es el mismo tipo 
de responsabilidad social que la que ejercen el 
resto de las empresas, pero este planteamiento 
obvia la naturaleza misma de las universidades, 
sus objetivos y la manera en que se manifiesta, 
así como los indicadores en que puede medir­
se, como podrá apreciarse en el desarrollo de~ 
presente artículo. Así mismo, cabe indagar s1 
realmente es beneficiosa y compatible con la 
razón de ser de la universidad y de manera pun­
tual, verificar cómo se desarrolla y los posibles 
beneficios que ha reportado su práctica en la 
Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña 
(UNPHU), de República Dominicana. 

Analizando diferencias y enfoques 

Para distinguir la responsabilidad social que 
realiza una empresa de la que atañe a una uni­
versidad, es necesario comparar definiciones 
breves de cada una. 

Según Prezioza (2005), quien hace un exhaustivo 
análisis de la defi nición de la RSE en diferentes 
aspectos, concluye explicando el concepto de la 
siguiente forma: 

Es el carácter ético de la actuación de la empresa 
vista desde su relación con la sociedad, anclada 
en una cierta autoría organizacional - análoga a 
la autoría personal y en su desempeño racional y 
diligente, respetuoso y proactivo en el desarrollo 
humano en sociedad. (p. 55). 
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La Responsabilidad Social Universitaria 
(RSU) es una política de mejora continua de la 
universidad, hacia el cumplimiento efectivo de 
su misión social mediante cuatro procesos: 

- Gestión ética y ambiental de la institución; 

- Formación de ciudadanos responsables y 

solidarios; 

- Producción y difusión de conocimientos 

socialmente pertinentes; 

- Participación social en promoción de un 

desarrollo más humano y sostenible. 

(Vallaerys, 2008, p. 2009). 

Es el desarrollo de su gestión ambiental 
donde se manifiesta la responsabilidad social 
en la universidad de una forma particular al 
propiciar un ejercicio distinto del que atañe 
a las empresas en general. No la ejerce para 
buscar un beneficio económico o mejorar su 
imagen con los stakeholders, lo hace para el 
bien de la comunidad y el medioambiente. 
Esta responsabilidad ambiental, según seña­
lan Senior, A. , y Narváez, M., y Fernández, 
G., y Revilla, J. (2007, p. 4), implica el que se 
reduzcan los daños y se amplíen los beneficios 
al medioambiente y resolver problemas am­
bientales de la comunidad. Las Instituciones de 
Educación Superior (IES) abarcan tres aspec­
tos fundamentales, como son el formativo, el de 
investigación y desarrollo, así corno el de vin­
culación; y trabajan en dos vías, tanto hacia la 
comunidad educativa en sí misma como hacia 
la exterior, reflejada como sociedad en general 
y la comunidad que rodea a la institución. Así 
mismo se manifiesta en cinco ejes fundamen­
tales, como son las asignaturas ambientales, 
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los trabajos de investigación, las ofertas de 
postgrado, trabajos de grado y la gestión mis­
ma de la institución, (Escbenhagen, 2011). 

La práctica de esta RAU, para ser real y 
congruente, debe resultar de escuchar las ten­
dencias, percatarse de la forma de pensar de la 
comunidad, de los consumidores, para poder 
acertar con los objetivos trazados. Aspectos 
como el de la energía o el voluntariado, adquie­
ren dimensiones más amplias que en las insti­
tuciones tradicionales, ya que, en el caso de la 
energía, no se trata de un ahorro económico, 
sino más bien de un ejercicio congruente con 
la filosofía y objetivos institucionales, o lo que 
llamamos, enseñar con el ejemplo. Así mismo, 
el aspecto de voluntariado, incluye metas más 
allá de la sola satisfacción personal del volunta­
rio. Implica el desarrollo integral del estudiante 
al involucrar competencias y habil idades cuyo 
desarrollo revela un egresado con mayores ca­
pacidades para dar soluciones a las problemáti­
cas de la sociedad; de desarrollarse plenamente 
como ser humano; de tener mayor probabilidad 
de éxito al tener una vida más equilibrada. 

Al desarrollar las universidades una labor 
de responsabilidad ambiental que sea parte de 
su misión institucional y que se manifieste en 
un programa que refleje sus ejes estratégicos, 
inciden no sólo en la reducción o eliminación 
del impacto de las actividades cotidianas sobre 
el medioambiente, sino también en una mayor 
sensibilidad en los temas ambientales. Así mis­
mo, en el aspecto moral y cívico de la persona, 
y en un desempeño más efectivo en las labores 
gestión de la institución, lo que se traduce en 
una mejoría del resultado económico. Además, 
provee conocimientos que permiten aumentar 
las capacidades de la población para dar res­
puesta y soluciones a las situaciones que les 
afectan negativamente, permitiendo con esto el 
empoderamiento de las comunidades. 

Pudiese pensarse que la RAU es una especie 
de juego altruista en el que sólo pocas univer-
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sidades pudiesen participar, pero la economía 
global ha cambiado paradigmas. Corno indica 
Marginson (2004) citado por Takayanagui, A. 
D. y de la Fuente, J. R. (2015), el poseer cono­
cimiento e información, son algunos de los as­
pectos que aumentan la productividad en el área 
económica. Siendo uno de los objetivos funda­
mentales de las (IES) el ser formadoras del co­
nocimiento, son estos ejes sobre los que gira la 
producción y divulgación dt: este conocimiento, 
convirtiéndose en referentes a la hora de trazar 
nuevas líneas económicas y de producción, mo­
delos de conducta a seguir, innovación, áreas de 
saberes a desarrollar y proporcionar buenas ac­
ciones a replicar. 

De Sousa (2007) señala que "Desde el inicio 
de la década de 1990, los analistas financieros 
han llamado la atención hacia el potencial que 
tiene la educación para transformarse en uno 
de los más vibrantes mercados del siglo XXI.", 
(p.34, 35), lo que se manifiesta hoy día y sin 
embargo esto no las di strae de su naturaleza 
esencial. Al verlas como empresas capitaliza­
doras del conocimiento y generadoras de in­
gresos en función de este conocimiento no se 
puede olvidar su vocación. 

El Informe de Seguimiento de la Educación 
en el Mundo 2016, de la (UNESCO), señala que 
"La nueva Agenda 2030 para el Desarrollo Sos­
tenible asocia en un solo marco los objetivos de 
desarrollo mundial y los objetivos medioam­
bientales'', (2016, p.5). Esto destaca la impor­
tancia que debe tener el aspecto medioambiental 
en la agenda país y el currículo. Y dado que los 
efectos del cambio climático se revelan cada vez 
con mayor frecuencia y fuerza a nivel mundial, 
así como la gran repercusión que en la economía 
de los países provocan los desastres naturales, la 
forma en que las IES manejen el tema ambiental 
dentro y fuera del campus universitario, justifica 
el papel preponderante que debe tomar este tema 
en ~-1 desempeño de sus actividades. Por esto, la 
RAU no solamente aporta soluciones dentro de 
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la propia gestión institucional, (niánejo de resi­
duos, emisiones de gases, etc.), sino que es parte 
de su deber ofrecer soluciones a las situaciones 
que entren en conflicto con el adecuado manejo 
amb.iental de las acciones humanas, innovar y 
crear conocimiento nuevo que permita un desa­
rrollo económico sostenible. 

En la actualidad se están generando propues­
tas nuevas, como por ejemplo la que plantea la 
Economía Circular, que están en consonancia 
con lo que indica la Agenda 2030 para el De­
sarrollo Sostenible, pues es más que evidente 
que no es posible continuar generando riqueza 
con el actual modelo productivo. Se hace ur­
gente, estudiar y plantear nuevos paradigmas 
económicos para reorientar la productividad de 
la sociedad. 

Beneficios de la RAU 

Entre los múltiples beneficios que aporta a 
las universidades el ejercicio de su responsabi­
lidad ambiental, uno que pocas veces se men­
ciona es el que se crea como parte de los activos 
intangibles. El fortalecimiento institucional es 
uno de ellos y no debe obviarse alegando que 
el beneficio económico no es de los objetivo~ 
principales de las IES, ya que efectivamente, 
la hace más sostenible y le permite mejorar su 
alcance. Fernández García (2013) indica que 
la sostenibilidad tiene una triple dimensión: 
económica, social y medioambiental, enfa­
tizando la incongruencia entre una empresa 
sosten ible y que a la vez, afecte negativamente 
el medioambiente. Por otro lado, García-Ayu­
so y Larrinaga (2004), señalan las ventajas de 
los activos intangibles y enfatizan en que los 
medioambientales, dada su naturaleza, son los 
más difíciles de integrar, ignorándose su in­
clusión al momento de declarar o reportar este 
tipo de activos. Así mismo, al incluir la imagen 
de la empresa como un valor intangible, que se 
ve fortalecida por su desempeño en diferentes 
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ámbitos como el ambiental, provoca beneficios 
como por ejemplo el de mayor lealtad de los 
clientes. Esto se ve corroborado por los resulta­
dos de los estudios realizados por Cone Com­
munications a nivel mundial, en el 2013, en 
alianza con ECHO y junto a Equibity en 2015, 
en cuanto a que el 88% de los consumidores 
o clientes son más leales a las empresas que 
apoyan problemas sociales y medioambienta­
les, el 90% tiene mayor probabilidad de confiar 
en ellas y el 93% tiene una imagen más positi­
va. En el estudio del año 2009, en alianza con 
Equibity y aplicado a 9,709 personas en 9 de 
los países más grandes del mundo, muestran la 
gran importancia que le dan los encuestados al 
involucramiento de las empresas en el aspecto 
medioambiental; que les interesa saber más so­
bre este desempeño por las redes sociales y que 
su presencia, a la hora de elegir, se orienta hacia 
las empresas que tienen una mayor responsabi­
lidad social. Por supuesto que sería importante 
contextualizar estos resultados en la situación 
específica de las universidades de nuestro país 
y región a través de estudios de investigación, 
aunque estos interesantes datos proporcionan 
una tendencia mundial que es difícil de obviar. 

Lo cierto es que un correcto desempeño en 
la RAU se traduce en un valor agregado a ser 
considerado por la institución, a la vez que crea 
experiencias únicas en el estudiantado, entre 
otros beneficios que producen una propuesta 
educativa diferenciadora y que es apreciada por 
los bachilleres que buscan y sopesan opciones 
entre las universidades para realizar su carrera 
universitaria. Esta ventaja competitiva se mani­
fiesta con más fuerza en la medida en la que las 
IES sean más transparentes con las informacio­
nes que ofrecen al público, lo cual es necesario 
y casi imprescindible, sobre todo al tratar con 
instituciones cuyos valores éticos deben mani­
festarse con los hechos y ser percibidos fácil­
mente a través de sus medios de comunicación, 
no solo por medio de esporádicos reportajes en 
estos, sino por la evidencia de las actividades y 



AULA 
RESPONSABILIDAD AMBIENTAL UNIVERSITARIA: 
UNA EXPERIENCIA PARA COMPARTIR 

acciones realizadas a lo largo del año así como 
la publicación de sus informes anuales. El jo­
ven actual percibe fácilmente la diferencia de 
un "producto" creado para reflejar una realidad 
que no existe, y una oferta de vida congruente 
con sus valores. 

Otro de los beneficios para la IES es que po­
sea una imagen fortalecida por su desempeño 
exitoso en cuanto a su responsabilidad ambien­
tal, estrechando vínculos no solamente con sus 
estudiantes o los futuros a ingresar, también con 
el Estado y otras empresas, nacionales e inter­
nacionales, además de obtener mejor resultado 
con las acreditadoras. Es cada vez más valorado 
este aspecto, por empresas que buscan aliarse o 
invertir en IES con una adecuada RAU. Y este 
camino de crear alianzas, parte del Objetivo de 
Desarrollo Sostenible (ODS) número 13, es otro 
factor de éxito que incide en la sostenibilidad 
de la universidad. 

Una experiencia a compartir 

La UNESCO a través del Instituto Interna­
cional para la Educación Superior en América 
Latina y el Caribe IESALC, indica que la RAU 
"comienza en su gestión ambiental interna". 
Desde la experiencia de la UNPHU, su respon­
sabilidad ambiental se ha ido desarrollando con 
los años en aspectos diversos de la vida univer­
sitaria. Tuvo sus inicios hace diez años, cuando 
aún no se tenía un concepto amplio y definido 
de RAU en el país y apenas se hablaba de la 
conciencia "verde" o medioambientalista. Con 
el tiempo, ha ido infiltrándose en las diferentes 
áreas de la academia. 

En el aspecto energético, fundamental para el 
desarrollo de las actividades, se ha optado por la 
energía solar dentro de las renovables, iniciando 
la primera etapa en el campus de Santo Domingo 
con la instalación de 1,963 paneles solares que 
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impiden la emisión de al menos 2,800 kilogra­
mos diarios de C02 a la atmósfera. Esta decisión 
es sumamente importante ya que es congruente 
con el (ODS) número siete y la Estrategia Nacio­
nal de Desarrollo (END 2030) del país. 

Según indica el secretario general de la 
ONU, en el informe presentado a mediados de 
este año: "La proporción de energía renovable 
respecto al consumo final de energía aumentó 
ligeramente de 2012 a 2014, del 17,9% al 18,3%. 
La ·mayor parte de ese aumento correspondió 
a electricidad renovable procedente de energía 
hidroeléctrica, solar y eólica.", (2017, p.11). Esto 
muestra una tendencia de crecimiento que se 
manifiesta y permanece a nivel mundial y en 
nuestro país, de manera específica en la energía 
solar. Por otra parte, el informe del Worldwatch 
Institute, (2015), pone de manifiesto el enorme 
potencial que posee este tipo de energía reno­
vable para República Dominicana, haciendo 
una afirmación que pudiese parecer un sueño 
al señalar que la demanda de energía eléctrica 
del país puede ser satisfecha con energías re­
novables y "unos 86 kilómetros cuadrados de 
paneles solares fotovoltaicos podrían satisfacer 
la producción de energía total del país en 2010'', 
(p. 57). A pesar de todo, el incremento en la 
cantidad de los proyectos implementados por el 
gobierno así como de instituciones públicas y 
privadas que se acogen a este tipo de energía, 
en los últimos años, es esperanzador. 

Por otra parte, se trabaja con combustible 
diesel de bajo contenido de azufre, reducien­
do en alrededor de un 30% las emisiones de 
materia particulada, para plantas eléctricas y 
vehículos institucionales, proyectando para el 
año 2018, que la reducción sea de alrededor 
de un 50%. Este aspecto es muy apreciado, ya 
que beneficia la calidad del aire del campus, 
independientemente de la gran vegetación que 
posee y de los muros "verdes" de bambú, que 
lo atraviesan longitudinalmente y se preservan 
por ser grandes captadores de C02. Así mismo 
la eliminación gradual del uso de mercurio en 
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las prácticas docentes, entre otra~ .acciones que 
se realizan para apoyar los objetivos y acciones 
del país para dar cumplimiento a acuerdos in­
ternacionales. 

Existe también un programa para reutilizar 
los equipos tecnológicos que ya no tengan uti­
lidad en alguna de las áreas administrativas, 
haciéndolos llegar a otros miembros de la ins­
titución, lo que prolongará el tiempo de uso del 
equipo, evitando descartarlo. 

En la gestión de residuos, se ha iniciado un 
plan de separación desde la fuente, con la in­
clusión de contenedores diferenciados para 
separar en una primera etapa algunos tipos de 
desechos como botellas plásticas y latas, papel 
y cartón, de otros residuos, aunque algunos 
materiales como los metales y el vidrio tienen 
otro sistema de acopio. Cabe resaltar Ja labor 
que se realiza desde la unidad de separación de 
residuos del tipo biológico peligroso infeccioso, 
basado en el código de la Lista Europea de Re­
siduos (LER), en las escuelas de Odontología 
y Veterinaria, labor que se ampliará próxima­
mente a otras escuelas. La disposición final de 
estos residuos es realizada mediante una em­
presa especializada en esta labor y autorizada 
por el Ministerio de Medioambiente y Recursos 
Naturales. Una ventaja adicional es que permi­
te a los estudiantes vivenciar los beneficios que 
esta buena práctica ofrece. 

El aspecto de voluntariado medioambiental 
es una de las fortalezas de la RAU dentro de 
la UNPHU. En la estructura organizacional, 
se encuentra el Programa " Pienso en Verde" 
que pertenece a la Dirección Medioambiental, 
teniendo como una de sus áreas de acción la 
del voluntariado estudiantil medioambiental. 
El voluntariado es definido por la Ley 61-13 
"como el mecanismo de participación mediante 
el cual las personas motivadas por un espíri­
tu altruista, se articulan a fin de poner en ac­
ción los valores de cooperación y solidaridad 
en beneficio de la comunidad". El programa 
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de Voluntario de las Naciones Unidas (VNU) 
(2011), señala como los principios básicos que 
lo rigen "un deseo de contribuir al bien común, 
libremente y con espíritu de solidaridad, sin es­
perar a cambio ninguna recompensa material." 
Indican también que otros valores característi­
cos del voluntariado son el bienestar social e 
individual, así como la inclusión y el auto ges­
tionarse, suscitando una satisfacción generada 
por la mejoría que se ofrece a la vida de lo que 
se apoya. 

Los autores Vecina, Chacón y Sueiro, 
(2009), en el estudio realizado a 673 volunta­
rios, concluyen que ··. . . la satisfacción de los 
voluntarios de la muestra incluye tres dimen­
siones relacionadas con la forma de gestionar 
de la organización, con las tareas realizadas y 
con satisfacción de las motivaciones". (p. 117). 
Esta satisfacción es fundamental a la hora de 
lograr el involucramiento y Ja permanencia de 
los voluntarios. Haciendo referencia a Penner 
(2002), señalan que la manera en que se rela­
ciona la institución con el voluntario influye en 
su grado de integración, resaltando la impor­
tancia de la satisfacción organizacional sobre 
todo al implicar reconocimiento por parte de 
la misma, corroborado esto por el VNU (2011). 
De igual manera, al estar la satisfacción de las 
tareas relacionada con su naturaleza misma, el 
estudiante que se involucra en el voluntariado 
mediante actividades y labores que contribuyen 
al medioambiente, percibe de manera directa 
el aporte positivo que su labor ejerce. Chacón 
y Dávila (2001) en un estudio aplicado a 323 
voluntarios para determinar la diferencia entre 
el perfil motivacional de los socio asistenciales 
y medioambientales, indican que estos últimos 
se encuentran más motivados, toda vez que de­
sean manifestar con mayor intensidad sus valo­
res personales relacionados con su inclinación 
al medioambiente. Siendo la formación integral 
y la sensibilidad medioambiental, de los obje­
tivos a lograr, es comprensible que el crear los 
espacios para el desarrollo de estos sea prácti­
camente una obligación. Dentro de las labores 
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que se reali zan en la UNPHU en ese sentido, 
está lo relacionado con las jornadas de siembra, 
de limpieza de playas, actividades de ayuda 
comunitaria, el uso del teatro y otras manifes­
taciones artísticas como vehículo trasmisor del 
mensaje medioambiental. 

En las Jornadas de Siembra, el voluntario 
no solo aprende los beneficios que aporta al 
medioambiente la recuperación de la capa bos­
cosa, forma correcta de siembra entre otros va­
liosos conocimientos, sino que dirige a otros 
participantes y miembros del voluntariado a to­
mar conciencia de las situación y realizar una 
siembra efectiva. Por otra parte, en las Jornadas 
de Limpieza de Playa, el asistente a las mismas, 
se percata de la gran cantidad y tipos de des­
perdicios que son arrastrados por las corrientes 
marinas y depositados en las playas con el daño 
que ocasiona a los ecosistemas, y se promueve 
que este voluntario aporte soluciones que revier­
tan esos daños. Esta labor del voluntario, cuyo 
desempeño no le genera beneficios económicos, 
desarrolla la sensibilidad respecto a la proble­
mática m dioambiental que se trabaje, permi­
tiéndole percibir las soluciones que su propia 
conducta puede generar o la manera en que su 
labor ayuda a que otros las generen y sirvien­
do de orientador o líder a los grupos de trabajo. 
Realmente, la actividad es transformadora. 

Dentro de la estructura organizativa del vo­
luntariado se encuentran el coordinador del 
programa, los estudiantes líderes de grupo y 
otros miembros. Los líderes de grupo son aque­
llos que, por la experiencia que tienen al parti­
cipar en diversas actividades del voluntariado, 
desarrollan habilidades y destrezas que les per­
miten dirigir y ayudar a los que recién se ini­
cian o precisan de orientación. De esta manera, 
la interacción entre los miembros del grupo de­
sarrolla y fortalece las competencias sociales, 
comunicativas, los valores institucionales, el 
pensamiento analítico y crítico, el trabajo co­
laborativo y la identificación con la institución. 
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Para la formación del voluntariado en sus 
pr imeras etapas, fue fundamental el conocer la 
vida estudiantil en el campus, la cultura institu­
cional, tomar en cuenta los periodos académi­
cos para la programación de las actividades y 
la estrategia adecuada de comunicación con las 
áreas académicas y operativas, facilitadoras de 
la implementación de actividades, para mini­
mizar la resistencia al cambio en los procesos y 
responsabilidades que el proyecto involucraba. 
Las lecciones aprendidas al inicio, permitieron 
una rápida implementación de mejoras, tanto 
en .diseño y programación de las actividades, 
como en los procesos internos institucionales 
del programa Pienso en Verde. 

Dentro de los voluntarios hay un grupo que 
forman los edecanes de Pienso en Verde. Ellos 
dan apoyo a otras áreas o instituciones en la rea­
lización de actividades medioambientales. Así 
mismo, dentro del programa está el grupo de 
teatro Mimos de Pienso en Verde, cuyas presen­
taciones usualmente se realizan en fechas del 
calendario medioambiental y se basan en llevar 
un montaje con ese importante mensaje. 

En una investigación descriptiva basada en 
encuesta realizada a un grupo de 48 volunta­
rios medioambientales de la UNPHU, el 75% 
consideró que pertenecer a una universidad 
que desarrolla voluntariado y actividades en 
beneficio del medioambiente es muy impor­
tante, y que es un aspecto diferenciador res­
pecto a otras universidades. Cerca del 92% 
opinó que el ser voluntario de Pienso en Verde 
ayudaba a su formación profesional; el 100% 
piensa que la UNPHU, a través de su progra­
ma Pienso en Verde, orienta a los estudiantes a 
cuidar el medioambiente. Y en cuanto a elegir 
una o varias de las cosas que más le gustaban 
de ser voluntario, el 83% eligió el proteger al 
medioambiente, casi el 67% seleccionó la op­
ción de saber que ayuda a una buena causa y 
alrededor del 64% optaron por aprender a hacer 
algo diferente. 
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Valoración de los voluntarios en 
cuanto a la institución 
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Cabe destacar que el 50% encuentra, entre 
lo que más le gusta de ser voluntario, ser parte 
activa de la universidad. Este aspecto es funda­
mental a ser tomado en cuenta, tanto para for­
talecer el vínculo con la universidad como para 
la permanencia en el voluntariado, teniendo un 
tercio de los encuestados de uno a dos años en 
el voluntariado y un 50% más de dos años. 

En la parte formativa, se cuenta con la asig­
natura optativa Conciencia Ambiental, en la 
modalidad presencial y semipresencial, que 
abarca los conceptos fundamentales de ecología 

Aspectos que prefiere del voluntariado ambiental 

en la UNPHU 
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y medioambiente, así como principales temas 
ambientales de la actualidad, relacionando los 
conceptos y temas a la vida universitaria y la 
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tema ambiental 

Años 2016- ••••••••• 
2017 10% 

Años2014- r---.-...----
2015 • 8% 

• Serie 1 

comunidad. En posgrado, se ofertan tres pro­
gramas relacionados con el medioambiente. Por 
otro lado, casi todos los programas educativos 
de grado poseen una asignatura específica que 
vincula el medioambiente a la carrera, además 
de la realización de diplomados y talleres orien­
tados al cambio climático y otras problemáticas, 
cursos, conferencias, seminarios internaciona­
les, foros y congresos, con el tema medioam­
biental como parte principal. De igual forma, a 
lo largo del año, se realizan a través de las redes 
sociales, campañas de sensibilización o con­
cientización acerca de temas ambientales. 

En cuanto a los proyectos de investigación, 
del 2014 al 2015, alrededor del 8% de los tra­
bajos de tesis presentados tenían un enfoque 
medioambiental, incrementado este porcentaje 
a un 10% aproximadamente entre los años 2016 
y 2017. Esto nos puede indicar que efectiva­
mente se está logrando una mayor sensibilidad 
y conciencia en el egresado, en cuanto al tema 
medioambiental, pero es necesario realizar un 
e~tudio más pr~fundo que muestre valores pre­
cisos y tendencias firmes en ese sentido. Es un 
reto poder cuantificar los aportes que este tipo 
de formación ofrece, además, en la parte de in­
novación y emprendimiento, reflejado en pro­
yectos de investigación que aportan soluciones 
a problemáticas ambientales. 

Al momento de implementar los proyectos 
ambientales, es muy importante contar con 
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personal de apoyo entrenado, tanto en una cul­
tura de servicio, como en el dominio de los be­
neficios que su labor implica para el ambiente 
y para la institución. En base a la experiencia 
de este quehacer, aunque es común que se encuen­
tre cierta resistencia al cambio de procesos y 
procedimientos; en la UNPHU la constancia y 
una supervisión constante y cercana, así como 
el involucramiento de estos departamentos al 
momento de diseñar las políticas de mejoras y 
nuevos proyectos, favorece el éxito del logro 
de los objetivos. Sólo un fuerte respaldo de las 
autor idades universitarias puede lograr este 
cambio de cultura y junto a la persistencia, la 
definición de objetivos claros y la visión de la 
mejora continua en todas las áreas, permitirá 
un desarrollo en consonancia con los objetivos 
estratégicos institucionales. 

Para reflexionar y líneas a seguir 

La UNPHU ha mostrado un crecimiento de 
alrededor de un 39% de aumento de su matrí­
cula, entre los años 2005 y 2016, según muestra 
el Ministerio de Educación Superior, Ciencia y 
Tecnología , en su reporte de estadísticas pu­
blicado este año, lo que indica que la dirección 
que ha elegido para desarrollarse es percibida 
por los estudiantes que la prefieren. 

Los resultados de la encuesta coinciden con 
lo señalado por Penner (2002) en cuanto al gra­
do de integración del voluntario con la institu­
ción, así como con Chacón y Dávila (2001) en 
cuanto a la valoración del aspecto medioam­
biental alineados con sus valores personales. 
Vale la pena estudiar con mayor profundidad el 
nivel de satisfacción del voluntario medioam­
biental, en nuestro país, más allá de las tres 
variables que mencionan Vecina et al , (2009). 

La responsabilidad ambiental en las uni­
versidades ha sido y es objeto de estudio, pues 
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todavía se desconoce de manera cuantificable 
el efecto beneficioso que esta produce en las 
comunidades, internas y externas de la acade­
mia, siendo estos beneficios muchas veces in­
tangibles y verificables a corto mediano y largo 
plazo, lo que impide valorar de manera efectiva 
su alcance e impacto. La fa lta de info rmación 
para el público, de un plan concreto o de po­
líticas medioambientales claras, congruentes 
con la filosofía de estas instituciones, puesta & 

disposición de los interesados a través de me­
dios de comunicación accesibles, no permite 
per.cibir el trabajo que se hace y se puede hacer 
desde las universidades en República Domini­
cana. Y este es un tema que puede desarrollar­
se a profundidad. 

Hay que tomar en cuenta que el esfuer­
zo en desarrollar una RAU, característica de 
cada institución, conlleva el uso de recursos 
cuyo monto dependerá del tipo y el alcance de 
cada proyecto y programa que se desarrolle, 
considerando que el aporte del Estado hacia 
las universidades es muy bajo. Es favorable 
la realización de alianzas con instituciones de 
diferentes países para generar propuestas ante 
problemáticas similares. 

En la UNPHU, independientemente de otras 
áreas en las que desarrolla su RSU, la que co­
rresponde a la ambiental posee un programa 
claro y definido. Se puede percibir en la me­
jora sustancial de su imagen institucional, la 
integración del estudiantado a las actividades, 
tanto dentro del voluntariado como fuera de él, 
el nivel de satisfacción en la labor que realizan, 
el reconocimiento al valor agregado que el vo­
luntariado le ofrece como profesional y perso­
na, de igual forma en los trabajos de grado y 
las áreas de gestión. Todo esto relacionado a 
su vez con varios aspectos de la END 2030, es­
pecialmente en sus Ejes Estratégicos 3 y 4, del 
mismo modo en el logro de algunos de los ODS 
como por ejemplo el siete, 11,13,17, relaciona-
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dos con Energía Limpia y No Contaminante, 
Ciudades y Comunidades Sostenibles, Acción 
por el Clima y Alianzas para lograr Objetivos. 
El resultado es definitivamente beneficioso, y 
merece sistematizarse y replicarse. 

Se hace necesario realizar estudios que 
midan con mayor profundidad el impacto de 
ese tipo de responsabilidad universitaria en la 
formación de los que egresan, que de forma 
medible contextualicen el perfil de nuestro vo­
luntariado medioambiental; que la experiencia 
en la UNPHU pueda servir de base para que 
otras instituciones repliquen las buenas prácti­
cas, uniendo esfuerzos como país en una mis­
ma dirección. Es importante verificar cómo los 
egresados, que serán los tomadores de decisio­
nes a nivel de empresas o país, realmente se 
impregnan de esta forma de ayudar que bene­
ficia a todos y provoca el cambio positivo que 
el mundo precisa. 
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